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El problema de la vejez en Alemania 

Cuando el Nacionalsocialismo llegó a l Poder en Ale­
mania en el año 1933, se cnconlró con dos problemas 
capita les de mucha gravedad, que afectaba n directa­
mente a las posibilidades vita les del pueblo. El primero 
era el de la estruclura de la población con relación a la 
edad de los individuos que la componían ; el segundo 
c· ra el de una ruina económica sin precedentes, cuyas 
manifestaciones más vis ibles eran la desvalorización 
del capila l ahorrado y un ejército inmenso de parados 
La ruina económica fué, sin duda ninguna , la conse­
cuencia del Dic lado de Versalles y de los pagos a l ene­
migo por reparaciones, ralculados a base de cifras 
u lronómicas. La e lructura de edades del pueblo ale­
mán empezó a llamar la atención de los políticos demo­
gráficos ya antes de la Guerra Mundial , pero también 
ella ex perimenló en medida inesperada la perniciosa 
influencia de la pérdida de sangre ca usada por la guerra 
y de la desespera ción de la pos tguerra . E n el año 1910 
la cifra de ci udadanos de 65 años para arriba impor­
taba el 4,39 ºlo de la población tota l, mientras que en 
el año 1934 esta cifra se había elevado a 7,3 J/o y seguirá 
aumen tando aún en los próximos decenios, a pesa r de 
loda la polí tica demográfica del Nacionalsocialismo, 
debido a l reducido número de nacimientos durante los 
aiios de la guerra y pos tguerra. 

Ambos hechos, la estruc tura de edades y la miseria 
económica que tiene qu e repercutfr siempre mucho más 
hondamente sobre los ancianos y los débil es, incapaces 
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?ª de trabaja r , moti varo n que el p roblema de l eguro 
de vejez a dquiriera cada día m ayor importanci a en la 
Aleman ia de la pos tguer ra. La necesidad de un arreglo 
general se h acía m á urgente cada a iio . 

Much as genera ciones h abía n proyecta do ya posibili ­
dades para la solución del problema, pues el a nhelo d~ 
una vejez asegurada es tá a rra igado profunda mente en 
el a lma de lodo pueblo. Ya en la E dad Media se hicie· 
r on los primeros ta nteos pa ra u rea li zación, ta nteo-, 
q ue fuero n a la vez las primeras formas de la p revisión 
!>ocia l. Las asociaciones r eligiosas funda ron h ospita les 
p a ra a ncia nos y casas de inválidos, y los gremio crea­
r on ins tituciones a ná logas para us a rtesa nos ancia no : 
los r eyes prusianos cons truyeron casas ele in válidos 
para sus veteranos, y la c iudade , hospita les pa ra su'> 
ciuda da nos in váli dos. E l que r ecorre hoy Alema nia. 
encuentra estos primeros tC'sli gos de la bor socia l toda ­
vía en las c iudades hanseáticas, orgullosas de u comu­
nidad ciudada na. com o en Luebcck el célebre edi fic io 
medioeval del Hospital del E pir itu Santo, por cuyn 
gótico porta l h a pasado cual peren nal torrente la inter ­
minable legión de los ciudada nos viejos e invá li dos du ­
ra nte mu ch os siglos. h as ta el d ía de h oy. 

Mas todo éslos eran sólo recursos nacidos de la 
necesida d perentoria y de la conciencia huma na en s u. 
rnúlli ples m a nifes taciones. E l an helo de millones q uedó 
también sin cumplir cua ndo el segundo Imperio, por 
sentimientos puramente al emanes, creó su ejem pla r 
seguro social pa ra obreros y m ás a dela nte igua lmente 
pa ra empica dos. Hasta que un d ía, después de la Guerra 
Mundial, en los tiempos de m ayor miseria y des­
esperación, se inscribió m odestam ente, s in que se a d-
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virliera apenas a l principio, en el programa de un par­
Lido, la frase : e Queremos un desarrollo imporlanle 
de la p revisión social para la vejez en provecho de 
lodo el pueblo >. Esla frase cs laba destinada a hacer 
his loria, pues llegó a ser el punto 15 del programa del 
Partido Obrero Alemán Nacionalsocialista y ha llegado 
a ser, hace ya Liempo, programa del Es tado. Las me­
didas lomadas enlretanlo parn su realización , han 
hech o de la nueva Alemania el primer país del mundo 
que no se ha conformado con la parte teórica, s ino qu e 
ha llevado a la prácti ca resueltamen te la previsión 
social para la vejez. 

Aparición de una nueva ideología 

En la h ora del nacimiento del nuevo Reich, no pudo 
llegarse Lodavía a una solución to tal, pero sí se impuso 
la voluntad de buscarla con toda s las fue rzas. La nece-
idad clama ba al cielo y ex igía una ayud a pronta para 

los má necesitados. De e le imperalivo y e La voluntad 
nació el primer impul o del nu evo sociali smo alemán, 
ron iderado por el mundo como un milagro. 

La conciencia ocia! del Partido, a poyada por todo 
el pueblo regenerado moralmente en la voluntad de 
imponerse, se levantó y lomó forma palpable en la 
e Previs ión Nacionalsocia lis ta ». Como alido de la 
tierra hizo su aparición lodo un ejército de auxiliares 
de ambos sexos - sólo en Berlín 60.000, en el Reich 
muchos cenl enares de millares- que con mano firme 
cmpesaron a hacer frenlc a las primeras necesidades del 
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invierno próximo y sin largas preparaciones legisla Uvas 
llevó a la realizr,ción la primera Obra de Auxi lio de 
Invierno, que entretanto ha llegado a ser un concepto 
firme del socialismo a lemán. En este primer invierno 
de 1933/34 pudieron ser socorridos ya por dona tivos 
volunta rios de todo el pueblo 16,5 millones de necesi­
tados, parados, pequeños rentis tas y personas ancianas 
y débiles. Se ha calculado que toda la flo ta a lemana 
h'.lbría bastado precisamente para ca rgar la can tidad 
de artículos que se distribuyeron en forma de a limen­
tos y combustibles. 

Todo el que prestaba atención a lo que sucedía en la 
nueva Alemania, advertía con sim pa tía o an tipalía c-1 
hálito de una nueva ideología . Los alemanes ancian o~ 
y débiles fueron socorridos lodos por el primer Auxi lio 
ele Invierno, porque la Previs ión Nacionalsocialis ta 
había regis trado ya en sus lis tas los nombres de Lodos 
los necesitados, y los que traba jaron entonces recuer­
dan que los ancianos y los débi les fueron los primero 
y mús socorridos. En los años siguientes aumen ta ron 
cada vez más las dád ivas y con ellas los rcsullados . 
Una serie numérica casi fan tástica acude a la me­
moria : primero 350 millones de marcos, tres años 
después ya 408 millones, en el primer invierno del 
Gran Reich Alemún 533 mi llones, que fueron di lri ­
buídos entre 7,9 mi llones de neces itados, pues los otros 
habían consegu ido consolidar entretanto su ex is tencia . 
Los a limentos distribuídos tuvieron un valor de 
107 millones de marco!>, los combus tibles 35 mi llones 
y la ropa 77 millones. 

Se preguntará qu e quiénes fueron los beneficiarios 
de es tos donat ivos La estadística del Auxi lio de In -
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vierno informa detalladamente c;obre la distribución de 
los donati vos por grupos de edades, comprobándose 
qu e no menos del 17,9 ºlo de los asistidos t enian (.i5 y 
más años de edad. La pa rticipación de es tos ancianos 
a la asis tencia fué exactam ente igua l a la de los niños 
de 6 a 14 años y mucho m ayor que la de los niños de 
m enos de H a rios, qu e fu é sólo de 13,4 °/o de lodos los 
asis tidos. 

Estas cifras habla n un lenguaje elocuen te. No sola­
mente refutan la opinión , muy d ifundida en el Ex­
tranjero, de qu e el Nacionalsocia lis mo sólo hace a lgo 
por la gente joven, sino qu e, además, tienen una fuerz.t 
dem os trati va positiva muy evidente. Demuestran que 
la preocupación por los niños y las madres, que por 
ley natural constituye el punlo capital del pensar, sen ti r 
y obrar de un pueblo sano y con f'é en el porvenir, 
solamente será fecu nda a egura ndo también la vejez a 
es la juventud a s u paso a la gra n legión de invá lidos y 

veteranos. La comunidad social alemana sólo será en­
tendida como es debido mirándo la desde el punto de 
vista de la C'lerna seri e de a ntepasados, que no tiene 
principio ni fin. 

La Ptevisión Nacio11al1wcialista a la cabe:.a 

Al fin y al cabo, e l valor de una obra social no se 
puede m edir por la buena orga nización ni por el gra n 
núm ero, s ino po r s u contenido humano, por el valor 
de las personas qu e intervienen en ella como suje tos y 
objetos. 
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E ste valor se manifi esla , como el de lodo so ldado, 
solamente en e l fre nte. El frenl e de la labor socia l en 
la Alemania nac ionalsocialis la lo fo rma el Grupo Loca l 
d e la Previsión Na ci ona lsocia lis ta. P o ngamos por 
e jemplo el Noreste de Berlín , uno de los dis tritos más 
poblados del Reich. En él vi ven 20.000 personas, ge­
nera lmente familias obrera , en lre ellas comercia n tes, 
ancianos jubilados, muchas perso nas que neces ita n 
cons la ntem enl e co nsejo y socorro. E l Grupo Loca l de 
la Previ '> ió n 1 :i c io na lsocia lis ta se encarga en el verano 
de la obra de aux ilios « Madre e hijo > y en e l invi erno 
de l Aux ilio de Invierno. E n el ve rano de g uerra de 1940 
ha as is tido ta mbién a los ancianos socorridos de o r­
dina rio por el Aux i I io de l 1w ir rno. 

Los encargados del serviri o, que tienen a su cargo 
a lg unas m a nzanas de casas, lo a liend eu lodos los días, 
laborables y fes li vos, co n incl usión de los domingo , 
después de cumpl ir co n sus ocupacio nes p ro fe io na lcs: 
no piden por ello rem111l'~ ra c ió n al guna , s u misión es 
honorífica y vo lunl a ri a. E tos funcio na ri os del Partido 
o n los úni cos que conocen a los vecino!> de s us m a nza­

nas y los que pueden decidir qui én es lú necesita do y 
qui én es dig no de a uxilio, ya qu e en la Benel'icenc ia 
libre de lodo lo paí es es la di gnidad la condic ió n pa ra 
el a uxilio ocial. Ha cen s u indagacio ne y mandan la 
solic ilu d pa ra q ue sea ayuda da le se1io ra de P érez o de 
Gonzál ez. La una no puede ya trabaja r y s u pequeña 
renta ocia! no le ba la . La otra necesita con urgencia 
algo de ropa . La de m á a llá quiere carbón. De pué que 
las solicitudes han ll egado a la ca a del Grupo Loca l 
y se han cumplido la fo rmalida des, ernpieza la enlrega 
de los donativos. Los benefi c ia ri os son in formados y 
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pueden recibir lo que les corresponde. ~i una mujer no 
puede anda r, va a su casa el encargado de la m anzana . 
También él le lleva el ca rb6n. O va en su lu gar una de 
las muchas asisten tas de la Liga acionalsocialista de 
Mujeres, que se ha n p uesto también vo lun tariamen te 
a d isposición. Durante la guerra se en tregan bonos, 
que son aceptados por todas las liendas, en lugar del 
sumini stro directo de provi iones de boca y ropa. 

Una misión especial es la D is tribución Nacional ­
socialis ta de Comida . En casi Loda gra n ciudad de Ale· 
manía, la cocina cen tral de la demarcación su minis tra 
n los Grupos Loca les dia r iamente comidas calientes que 
se disl ribuyen en lre los ren lis ias viejos necesita dos. 
Lo-; unos loma n la comida en el comedor mismo del 
grupo; los olros prefieren comerla en casa. Las en­
cargadas trnbnjan sin descanso, dis tribuyen la comida, 
lava n la vaji lla y cuidan de la limpieza. Durante este 
trabajo se ofrecen muchas ocasiones de prestar algunos 
fa vores a los a ncianos. en parle desvalidos. E l uno 
quis iera más sa l, al olro le gus la una cosa más dulce, 
y las mujeres de la Preví ión cumplen gus tosas estos 
pe4ueños deseos par ticulares de cada cua l. Un anciano 
sient e mucho frío en las manos en el invierno y qui­
s iera unos guan tes de la na. También este deseo puede 
ser cumplido. Las mujeres encargadas del auxilio hacen 
los guantes de punlo volunl a riamenle, h onoríficamente 
y como la cosa mús nalural del mundo. 

De muchas piedras de mosáico se compone la labor 
<le un Grupo Loca l de la Previs ión Nacionalsocia lis ta. 
Los n úcleos polilico., la Liga Nacionalsocialis ta de 
Mujeres y el Fren te Alemán del Trabajo, co laboran 
con todo espíritu de com¡:ia1ierismo a la misma obra . 

1 .-, 
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Ahí está el Auxilio del Vecindario, una fecunda idea de 
las mu jeres, que intervi ene siempre que se necesita el 
auxi lio inmediato de la mujer. La Liga Nacionalsocia­
lis ta de l\lujeres puede poner a disposición de esta or­
ganización 2 millones de mujeres, pues tantas se han 
presentado voluntariamente. 

Algunos ejemplos de la práctica : En la demarcación 
de un grupo local enferma una anciana. E l encargado 
ele la manzana da pa rle de ello y la Previsión Nacional­
socia lis ta pide una ayuda doméstica ; ésta mantiene en 
orden la casa de la anciana, va a la compra y hace la 
comida, ha la que la enferma se puede valer de nuevo 
ele s í misma. Todo esto se hace s in gasto~ y sin gran 
aparato, de la manera más sencilla y natural. Una an ­
cia na de casi DO años, que ya no se puede va ler de sí 
misma, recibe una hermana puesta a disposición por 
la Cruz Roja . Durante algú n tiempo quedan las cosas 
a í, hasta que la hermana de la Pre\"isión Nacional . 
sociali sta anuncia que la anciana ti ene que ser trasla­
dada a un a ilo de ancianas. La Previsión Naciona l· 
sociali La se pone en comunicación con el Ayuntamien ­
to y dispone lo necesario para el traslado a uno de los 
muchos y buenos asilos de que se dispone. A los an­
cianos a quienes les es difíci l anda r y estar de pie, se 
les quila la molestia de la compra diaria. Centenares de 
casos análogos se pre ·entan todos los días. 

Ayuda humuna pura todos 

En la guerra la Liga acional ociali s ta de Mujeres 
hn cons tituido Coleclividndc de Vecindad, formadas 
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por mujeres d e la vecindad que vigi lan d entrn de su 
pequ c11 0 círculo para comprobar d ónde hay necesidad 
d e soco rro. En caso d e urgenc ia m ovilizan la rasa y 
cada muje r ayuda según s us fuerzas. Los objetos d e 
e la ayuda son en primer té rmino, naturalme nte, p er­
sonas ancianas y cl (• biles. T odo esto suced e en el cír­
c ulo de un solo Grupo Loca l. En el Distrito de los Su­
deles, en e l que e ha procedido con tocio l'elo al d esen ­
,olvimiento de e ta-. acciones voluntarias ele socorro, 
1:0 exble h oy per-.ona alguna, joven o vieja, que n o 
reciba auxilio innH'clialo e n cuanto lo necesita. Tam­
hi <'.•n en Renania e-. lú muy orga nizada hoy e ta clase 
de La 1>01 Soda I dcl Frente. 

l.J 11 rico matcrial de ilu'>lración sobre la beneficencia 
111era 111enlc hunrnnilaria de l:1 Pre, is ió n Nacionalsocia­
li la lo ol'rl'ció la reincorporación de los alemanes de 
los Países Búlticos y de " ·olinia . Entre e]l(Js h abía, 
nnluralmen tl\ n11111crosos cn t'ermos, d(·biles y a ncia­
nos ; c-.peci:1 lmc11le en tre los alcmancs de los Paí es 
Bñllicoi; e ra rch,li \':t men te cle\'ado e l tanto por cien to 
d 1• anciano'i, porc¡ue los l10111hrc'i j<Í\'cnes y robuslo'i 
hac ía ya tiempo <Jlll' había n vucllo a la patria alemana. 
Todos cs los :tlL·m:,nc-. :111ci:111os y achacosos reconocie ­
ron con grati tud que ta-, mujen''i alemana de la Pre­
visión ~ac ion:tl socia li ta , que había puesto a disposi­
ción todo e l aparato, les atendieron con verdadero 
cs p irilu de sac-rificio, ha!> la res tablecerl es las fuerzas, 
alojúndolo · lu C'¡{!> e n .\lcmania en asilos ele anciano 
e n con dic iones tan buenas que pro nto pudieron pro­
seguir !> ll vida aco lumbrada en la recobrada patria. 

En Bélgic.1 sucedió lo 111 i mo en el verano de gue rra 
d e 19-10. l'iuevamen le i11lervino la Previs ión Nacional -
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socialis ta con sus grandes acciones de socorro, y de 
nuevo a yudaron las mujeres nacional socialis tas a volver 
a sus lugares y a esta blecerse nuevamente en ellos a las 
desdichadas víc timas de la guerra, entre las que se en­
con traban principalmente mujeres y ancianos ya inca­
paces de emputiar las a rmas. 

Esta obra de socorro a favor de belgas y franceses 
es seguramente un ejemplo muy digno de a tención en 
medio de una grande y despiadada guerra. 

Seguro social para 60 millones de alemanes 

La Previsión Nacionalsocia lis ta con sus múltiples 
mis iones es, sin duda alguna, la obra social voluntaria 
más gra nde qu e conoce la his toria . Es la expresión m ás 
pura del sentimiento de comunidad nacionalsocia lis ta , 
tanto más importante por el hecho de intervenir como 
a uxilio adicional a olras instituciones sociales exis­

tentes. 
P ero el verdadero objetivo va mucho más lejos. No 

es la p revis ión social, s ino el retiro de vejez en el sen­
tido del Programa del Partido, que no es un concep to 
de la benefi cencia, sino un derecho. Hacia este objetivo 
conducen varios caminos utili zados por los d iferen tes 

pueblos. 
Hace ya 50 afio , Alemania se decidió clara y cons­

cientemente por el camino del seguro social , por ser 
éste el que más concuerda con el carácter alemán. E l 
a lemán no quiere que el E lado le qui te la preocupa 
ción por la vejez, así como envía a una persona al asilo 
de pobres ; su orgu llo le ind uce n tra ba jar activa -



mente, mientras es ca paz de ello, en a segurar su 
existencia en los tiempos de la in va lidez o de la vejez, 
ah orra ndo una par le de s u sueldo o jorna l. La inter­
vención del Estado se li m ita a garantizar es te derecho 
y a obligar a lodos a la colaboración, lo que, dadas las 
much as debil idades human as, no se puede a lca nzar sin 
el seguro obl iga lo rio. 

Cua ndo el Nacio nalsociafümo empezó su obra de re­
cons trucción, se encontraban como gra ndes columnas 
del seguro a lemú n sobre In vejez el seg u ro contra la 
invalidez de los obreros, el seguro de los empicados y 
el seguro de los mineros, qu e comp rende lodos los que 
tra bajan en la minería , así como los seguros contra en­
fermedad y accidentes. 

Algunas cifras bas ta rún para demos trar la importa n­
cia de estas ins lilu cioncs sociales en Alemania. Según 
las úllimas es tad ís licHs publica rlas, de los fi8 mill ones 
de habitantes del antiguo Reich empequciiecido por el 
Tratado d z Versu ll es, dis frutaban de los benefic ios del 
seguro socia l no menos del 75 °/o o sea 5 1 mill0 nes de 
personas. En la Gra n Alemania son hoy unos 60 millo ­
nes los asegurados. 2(i mill ones es taba n asegurados 
sobre renta de vejez sola ment e en los lrcs g randes 
grupos citados; 5 millo ne . .; recibían s us renta . 

Los ingresos del seguro de in vá lidos, emplea dos y 
mineros pasaron en e l aiio 1938 por primera vez de los 
cinco m il mill ones y en e l aiio 19:-rn llega ron a los se il> 
mil millones. La nueva Alema nia ha est:1h lecido leyes 
a favor de es tos seguros sol'iales, 1:01110 base de la pre­
visión a lemana de la vejez. En el año 193-1 se esta ble­
ció una ley sobre la estru cl u ra de los seguros sociales 
es trech ando rnús In relac ión enlrc las diferentes ra mas 
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de eslas ins liluciones, para que se ayudar:111 a sos­
tenerse mutuamen te. En 1937 r ealizó el Reich un 
a mplio sanea mien to de los insti tutos, muy afectados 
por las repercus iones el e la Guerra Mundial, y media nte 
una ley sobre los seguros de rentas estableció la ga­
ran tía de la eslabilidad del seguro de inválidos y 
empleados. Los importes aportados a nua lmen te por el 
Reich como sub\'cncione , son muy considerables ; en 
1938 se elevaron a 580 millones de marcos. 

Las ins titucione.~, cuya s ituació n fué muy precaria 
ha la 1933, pudieron regí trar considerables re ervas 
ya en el primer Juslro de la labor nacionalsocialis ta. 
Para el que sólo cree r n números diremos que estas 
reservas fu eron de J .830 millones ele marcos en el se­
guro ele in\'alielcz y 1.500 mi llones de ma rcos en el 
menos important e segu ro de empleado . 

Anlc esla impor lancia del ~eguro a lemá n de la in­
validez, no puede sorprender que el mismo haya ser­
vido de ejemplo a l mundo. Inglaterra, Francia y Suiza , 
crearon ya an lrs de la guerra instituciones anúlogas ; 
el ejemplo a lemán tu vo in flujo inmediato sobre Italia, 
Hungría, España. Bélgica, Holanda, Rumanía y tam­
bién obre la Ru ·ia Soviética. 

La Lrngedia del pequei'lo renlisla 

Una forma soc·ial nacida del desenvolvimiento de la 
po tguerra , es la pen ión del pequ c110 rentis ta , que ha 
llegado a se1 un imporlante problema parcia l del se­
guro a lemán de la vejez y r ep resen ta una reglamen­
tación extraord inaria para aquell os ciudadano a quic-



nes la inflación privó del fruto del trabajo de s u vida. 
Los objetos de esta previsión socia l son, en el verdadero 
sentido de la palabra, las víc timas del Dic tado de Ver­
salles de 1919, que originó muchos millares de trage­
dias humanas. Estas laboriosas perso nas, que un o ía 

fu eron casi todas independientes como artesanos y pe­
queños comerciantes, han sido separados con intenci ón 
de la Previsión Socia l General. 

Continuam en te encon tramos en Alemania estas per­
sonas engañadas en la paz y la dicha de la vejez. Ahí 
tenemos a un pequeño rentis ta que con un celoso tra­
bajo de toda la vida en su manl cqu ería y qu esería 
había conseguid o ahorrar 100.000 mareos oro, a costa 
de una vida modesta , y quería empezar preci ·a ment e 
a disfrutar de ellos con s u mujer, la fi el camarada en 
la dura lucha de la vida, cuando irrumpió sobre él la 
inflac ión como una tormenta. E l uno tenía hipo lec.'ls: 
el otro, papeles del Es tado. De repente perdieron Lodo 
su va lo r, y cuando las aguas de la inflación se retira -
ron por fin , había sa lvado 25.000 mnrcos escasos, de 
modo que ya no podía vivir de las rentas. Tuvo que 
comer el amargo pan de la benefi cencia pública; habia 
llegado a ser uno de los muchos p obres. E l Reich se ha 
impuesto la obligación de dedica r una subvención 
extraordina ria a es tos viejos, desde 1938 d i fruta n de 
ella los rentistas, a los que proporciona un sensible 
numento de los ing resos. Había entonces aún 176.000 
pequeños rentis tas de es ta clase en el antiguo Reich. 
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Ninguna ciudad sin asilos de ancianos 

Muchos suelen esta r aún en sus a nti guos pisos, de­
masiado grandes para sus necesidades y cuyo a lquiler 
es una carga para ellos. Por eso se ha intensificado la 
cons tru cción de asilos para rentis tas ancia nos, donde 
pueden vivir económicamente, en medio de sus propios 
muebles. Hoy no existe en Alemani a casi ninguna ciu­
dad en la que no se encuentre un asilo de esta clase. 
La ci udad de Collbus, como muchas otras, ofrece un 
interesante ejemplo de la ayuda que representan es tos 
asi los para los ancianos. En uno de sus nuevos asilos 
de anciano · viven 84 inquilinos. Los rentistas pagaban 
en sus antiguos pisos 27,40 marcos de a lquiler por mes 
y término medio ; en el asi lo, en cambio, sólo 12,HO 
marcos Al mismo tiempo se benefició la ciudad de los 
84 pisos con 24b habitaciones para gen te joven que se 
quería casar y fundar una familia. 

Una ojeada por Alemania muestra a lodo observador 
que los asi los de ancianos desempeñan hoy un papel 
importante en la asis tencia a la vejez. Se ven asi lo!­
pulcros para ancianos sanos y asilos especiales parn 
ancianos achacosos en los que disfru tan éstos de la 
necesaria asistencia. La capi ta l del Reich, que entre sus 
más de cua tro millones de habitantes con taba en 1940 
más de 650.000 ancianos de más de 65 años, emprendió 
en 1939 una gran acción para el desarrollo de sus asilos 
de a ncianos. Por ahora construye cinco nuevos asilos 
en los que tendrán alojamiento 1.200 personas. Sor­
prende siempre comprobar las comodidades que ofre­
cen es tos modernos asilos. En las afueras de la capital. 
que todavía están en contacto con la natura leza, se han 



conslruído estos asilos según el sis tema de pabellones, 
en los que los a ncianos no tienen que vivir demasiado 
cérea los unos de los olros, no neces ilan ubir escaleras 
y tienen su pequeño jardín. En la ciudad esto no e · 
posible, desde luego, pero tampoco necesita aquí nadie 
subit~ esca leras, porque e Los as ilos Lienen sus a cen o­
res ; además es tán p rovis tos de salas de reunión y cuar­
tos de baño. Huelga decir que no falla la radio. Asilos 
hermosísimos encontramos en la capital del MoYi­
miento 1acionalsocia lista , en la it lcgrc l\funich : e 11 

Stullgart, con sus coi inas y soberbios panornmas ; c 11 

Cassel, Kiel y Magdeburgo. Hacia el Sur ha n encontra ­
do a veces sus placenteros !>ilios den tro de los románli ­
cos viejos muros de anliguos com·Pnlos y palacios. La,; 
asociaciones religiosas ma nti enen en el Reich unos 
1.000 asilo-; de ancianos e in vúlidos de es ta clase, de 
los que ningún visita nte sa le s in la profunda imprcsiún 
que prod uce en él la asis tencia espiritual y corporal de 
que disfrutan en ell os los ancianos. 

Como se ve, ya la a nti gua Alemania trabajó de 
muchas m:rneras en la solución del problema y sobre 
estos cimienlos h a empezado la Alemania nacional ­
socialis ta a llev~ll' a la realiwción la grn n mis ión que 
se h a impues to. 

Solución total para los artesanos 

E n la gran Exposición Internacional del Artesano, 
celebrada en Berlín a principios del verano de 1938, 
se vieron sorprendidos los visilantes a lemanes y extran ­
jeros de todo el mundo por la primera notificación de 
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El Convento Stams, transformado en asilo de ancianos. 



una prox1ma pl'evisión de la vejez para los arlesanos 
alemanes. Fué ésta una idea que a los extranjeros les 
pareció primern una ilusión. En la Navidad del mismo 
año fué proclamada la ley como aguinaldo memorable 
a la clase artesana alemana. Esta ley ve el seguro como 
la base de la previsión para la vejez de todos los arle­
sanos independientes, sin distinción de la edad ni de 
los ingresos. En pl'incipio la ley sujeta este seguro al 
de empleados, pero deja bastante a la voluntad de cada 
cual la naturaleza de la previsión para la vejez. 

Interesa saber cómo se inicia en la nueva Alemania 
una gran cosa sin mucho burocl'atismo ni grandes de­
liberaciones oficiales. Durante muchísimos años vino 
luchando el artesano alemán para asegurar razonable­
mente su vejez; este problema se hizo cada vez mús 
perentorio especialmente después de la guerra, pues 
también los artesanos de edad avanzada habían per­
dido con la inflación los ahorros de una la rga vida de 
trabajo. Pero nada se realizó. 

Cuando el actual Maestro de los Artesanos del Reich, 
Schramm, tomó posesión de su cargo, encontró en su 
mesa de escritorio la carta de un antiguo compañero 
del oficio, que era un solo grito, que llegaba al corazón, 
reclamando un arreglo legal. Schramm 110 puso en mo­
vimiento la máquina legislativa, sino se dirigió al 
pueblo, fué a las cervecerías y en ellas se sentó con los 
artesanos que no conocían aún personalmente al 
hombre que acababa de llegar a Berlín, es ludió sus 
almas, les preguntó su opinión imparcial, y de todos 
es tos juicios se formó uno propio, hasla que pudo 
hacer el proyecto de una Previsión de la Vejez para el 
nrtesano alemán. 
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En ningún pa ís exista una Previsión de la vejez más 
importante que en Alemania, donde se encuentra la 
clase artesana mayor y más desarrollada. La m:ís mar­
cado auti tesis loconslituye Inglaterra, donde el gremio 
de artesa nos ha desaparecido hace ya mucho tiempo, 
porque a l término medio de los ingleses, d es pués de la 
conquista de una gran parle del mundo, les pareció 
mucho más cómoda la adquisición de los artículos ma­
nufacturados del Extranjero, que someterse ellos mis­
mos a l tra ba jo, no s iempre mecido precisamente en oro. 
Por eso Ingla terra no tiene hoy qu e preocuparse por 
el seguro de vejez de sus a rtesanos. Pero sí Alemania, 
cuyo gremio de a rtesanos con sus famil iares comprende 
no menos de 12 millones de personas, la sex ta parte de 
la población de la Gran Alemania. 

Como se ha sei'íala<lo ya, una gran parte de estos 
miembros del gremio de artesanos se encuentra ya en 
edad avanzada. Estos artesanos a ncianos son, por lo 
ta nto, los que más preocupan a la Previsión de la Vejez. 
Lo,; qu e a la promulgación de la ley habían pasado ya 
d e la edad de GO años, no podían ser admitidos en el 
seguro social. ¿ Qué hacer con ellos ? E l Sindicato del 
Heich de los Artesanos alemanes resolvió este problema 
sin necesidad de acudir a la ay uda oficia l, de una ma-
11era verdaderamente generosa. Los compañeros de ofi­
cio, cuya vida es mús rica en espinas que en flores 
ciertamente, convinieron en el pago volunta rio de una 
cuota a favor de los compañeros ancianos necesitados. 
Los resultados fueron verdaderamente notables, pues 
el primer año de la guerra se pudo empeza r ya el pago 
de es te socorro voluntario a la vejez a 6.000 a 7 .000 
artesanos a ncianos necesitados que ya no podían tra -
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bajar. Igualmente el gremio de artesanos ha creado sin 
otros medios que los propios varios asilos muy buenos 
en los que son cuidados gratuita mente artesanos an­
cianos y necesitados. 

Esta previsión de la vejez del gremio a lemán de ar­
tesanos representa la primera solución total del pro­
blema para un gran gremio. Su importa ncia es trascen ­
dental , porque ha señalado y preparado el ca mino a 
o tros miembros ele la economía naciona l. 

Previsión social para cómicos y músicos 

Ya el 1 de marzo de 1938 entró en vigor en lodo el 
Reich, por ley especia l, la Previsión Social para la 
Vejez y los deudos de los actores y trabajadores de 
teatro y de los miembros de las orquestas culturales. 
Esta Previsión de la vejez, creada personalmente por 
el Minis tro del Reich Dr. Goebbels, ha sido inte rpre­
lada, con razón, como una manifesta ción de la volun­
tad del Reich nacionalsocia fü,ta de incluir en el círcu lo 
de su asis tencia también a l trabajador intelectua l. E lla 
prevé, a igual que el seguro del a rtesa no, un segu ro 
obligatorio, basado directamente en la idea de la co­
lectividad social por el h echo de qu e todos los que 
desean disfrutar del arle tienen que pagar un sobre­
precio d e 5 céntimos de marco, como impuesto cul­
tural, a la compra de un billete de tea tro o de concierto. 
Con es te ingreso queda asegurada la Previsión de la 
vejez. A la promulgación de es ta ley, el Minis tro del 
Reich Dr. Goebbels- quien ha destinado además im­
portes considerables también para los pintores y es-



cullores- con jus lificac.lo orgullo pu<lo hacer la com­
probación sigui ente: « Así el Estado nacionalsocia­
lista ha realizado una obra cultural sin ejemplo, ni 
lejanamente, en ningún olro país del mundo , . Las 
1-LOOO a 15.000 personas que lraba jan en los escenario~ 
y en las orqu estas de Alema nia, han aplaudido estC' 
hecho como la liberación de una grand pesadilla, pues 
en ningún otro oficio arrojaba la miseria de la vejez 
sombras m~'ls siniestras que precisamen te en el del ar · 
li s ta. 

¿ Qué utilidad puede tener el seguro social en un 
gremio tan pequeño ? - preguntarán los escépticos. 
Pues bien, los derechos de renla clan una contestación 
clara a esta pregunta. Un cómico modesto, por ejemplo, 
q ue ga na 2.400 marcos a l a fi o, tiene derecho a los diez 
nños de asegurado a una jul,i lación con el 45 °/o de su 
ingre. o normal; a los 40 a fi os esta ci fra llega a l 80 °/o 
del ingre o. A e lo se a ñaden las rentas de viudez y 
orfandad . 

E ntreta nto, han s ido creados también asilos para 
ar tistas de lealro. Con los medios de la Fundación 
Emmy-Goring ha !> ido con lruído en \\'eimar un asilo 
de ancianos para a rlis las a lemanes de tea tro. Inolvi­
dable quedará para lodos los participantes el día de la 
inauguración de la Ca a de los Artistas por la Organi­
zación Gremia l de los Arti tas del Reich, en Ober · 
wiesenlha l, en la boscosa lndera del Fichtelgebirge. Se 
fundó, y es to es no table también, en un « Grand Hotel ~ 
muy visitado en u tiempo por los snobs del turismo 
internacional. E n esta solemne ceremonia, a llá en lo 
allo de los montes a lemanes, un artista de nombre 
pudo decir, bajo los apla usos de sus compañeros de 
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oficio, que la nueva Alemania es el primer país del 
mundo que da a sus artistas una vejez segura y que la 
Casa de los Artistas es un lugar en el que se puede ter­
minar tranqui la mente en la vejez unn vida llena de 
emociones. 

El labrador anciano y la nueva Alem ania 

Interesará a todo gremio y seguramente a la mayoría 
de las personas, en todos los países, el seguir de cercn 
este desa rrollo realizado en Alemania. En labor metó­
dica, va abarcando la Previs ión de la vejez un oficio 
Lras el otro y finalmente le llega también el turno nt 
la brador, que en la nueva Alema nia ha recobrado Lodos 
sus an tiguos derechos, problema ésle ante el cual no hn 
podido pasar de largo el Nacionalsocialismo. El retiro 
campesino, se h a dicho, es como costumbre tan viejo 
como la tierra misma y en la vida germana ha desem ­
peñado s iempre un papel especia l, de conformidad con 
el aprecio que merecía el tra bajo cam pesino. 

Ya el romano Tácito informaba que para los germa­
nos (en oposición a los romanos de entonces) sus viejos 
no representa ba n ninguna carga, pues en el Lhing y en 
la comunidad de a limentación de la economía de la 
gra nja les era tra nsferida m ás bien una m is ión im­
porta nte. Eran considerados como dignos portadores de 
la tradición y era n objeto de particular veneración. 
Cuanto m ayor el círculo de la famil ia, nsí comprobó 
Tácito, tanto m ás amable era para ell os In vejez. E n 
es ta comprobación podemos ver el origen racia l de todn 



asistencia social ::1 lemana a la vejez. Mús la rde l;i lla · 
macla relación del t·ampe'ii no anC'ia no relirado, que 
cedía en vida s u propiedad a s us herederos y vivía 
a lt erna ti vamente en las casas de sus herederos m ás 
próx imo,;, llegó a ser palrimouio genera l n órdico­
germánico y se encontraba tanto en Escandinavia como 
en Alemania . Durante s iglos se r ea lizaron sin resar C'\ · 

fu erzos para asegurar a l campC'sino una vida conve­
niente en la veje1, sin a menaza para la economía de In 
propiedacl. Cua ndo luego <;p promulgó e11 Alema nia la 
Ley del Reich sobre el Patrimonio Fa miliar, que fija 
las condiciones para la d irección y la herencia de una 
propiedad rústica de med ia na import:inC'ia, se creyó 
poder prescindir de una reglamentación especia l del re­
tiro campesino, porque, según la cos tumbre a lemana, 
se consideraba nalural que el uencf-icia rio del re ti ro 
campesino « puecla ex igir en la finca el alojamiento C'O· 

rrespondiente a sus condiciones , . E l quP estud ia la 
adminis tración de justicia de los tribunales de h erede­
ros principales, en Alemania, puede comprobar que el 
con trato de transferencia a los herederos de la finca 
liene pocas pen,pectivas de ser autorizado, si no está 
bien defi nida la cuestión del re tiro ca mpesino. Esta ga­
ra nlía de la previsión de la vejez del campesino por una 
ins titución oficial imparcial, es considerarla en la litera­
tu ra especial (no solamente en la a lemana ) romo una 
de In más grandes ha7n1ins de la política cmnpesinn 
nacionalsocialis ta . 



Los deberes ele[ je/e 

Es tas consideraciones sobre la µr evisión de la vejez, 
muy ramificada, pero r eformada desde un punto de 
vista unitario, quedarían incompletas si no incluyéra­
mos en ellas los esfuerzos realizados para a lcanzar una 
asisten cia suplemen taria a la vejez. Se trata principa l­
mente de la idea del seguro de personal, propagada 
por el Frente a lemán del Traba jo como o rganización 
de todos los alemanes que trabaja n. 

Ya en la Ley sobre el orden del tra bajo nacional fué 
proclamada la frase fundam ental caracterísliC'a del so­
cia lismo alemán: « E l jefe de la empresa ha de c uidar 
del bien del personal. És te le h a de gua rdar fidelidad ~­
Como uno de los deberes del jefe, es tá reconocido h o:· 
en Alemania el cuida do por la vejez de aquellos traba­
jadores que ha n traba jado la mayor parte de su vida 
en la casa . Esto es tá de acuerdo con el antiquísimo pre­
cep to moral a lemán: ¡ Lea ltad por lea ltad ! 

Al que no conoce la actilud psicológica fundamental 
del alemán, le puede sorprender que los tribunales a le ­
manes den importa ncia capita l y carácter obliga torio 
a este principio, al proclamar que el trabajo de muchos 
años de l.111 mi embro del personal a beneficio de l:1 
casa s igue teniendo efecto d~spües de la salida de éste 
de la misma, de moclo que es te miembro tiene derech o 
a seguir recibiendo su pa rle en los beneficios. Es ta 
parte le puede ser asegurada por un ':leguro s uplemen­
tario que le garan tice en la vejez un 5uplr menlo cor ­
riente a sti renta socia l como derecho lega l. Sería inte­
resante exponer o tros pormenores sobre estas posibi li­
dades, perp hastará la comprobación de que los patro-



nos organizados en el Grupo del Reich denominado 
lndus lria se ha n adherido voluntariamente a e5tos prin­
cipios. Al es tudia r los info rmes comerciales de las g ran­
des empresas, se p uede h acer , en este sentido, m ás de 
una comprobació n i11teresa n te. P or ejem plo, en el in­
fo rme de una sola empresa meta lúrgica se verifica que 
en cinco a ños h a n sido gas tados volunta ria mente nada 
m enos que 40 millones de m a rcos en obras socia les a 
favor de su personal. 

El objetwo principal : Solución total 

Paso a paso se ha producido el desar rollo aquí des­
c rito, s iempre con la mirada puesta en el objetivo prin­
cipa l. E n esto está precisamen te todo el secreto de los 
co ntundentes éxitos del Naciona lsocialismo en todos los 
dom inios de la vida, en qu e la dirección a taca a un 
problema por sus diferentes pa rtes, pero sin confor­
m a rse ja más con una solución parcial o con un com­
p romiso, reali zando m ás bien, a igua l que el a rtis ta su 
obra, la solución tota l con las soluciones en pa rticular. 

Por consiguiente, el desenvolvimiento de la Previsión 
d e la Vejez del pueblo alemán no h a llegado todavia a 
su objetivo, que h a de traer el arqueo y con él la per­
fección P ero está muy cerca de él. Se recordará que el 
Führer y Canciller del Reich encargó a l J efe del Frente 
alemá n del Tra baJo, el Dr. Ley, el 15 de febrero de 
1940, de estudia r las condiciones y bases de la Previ­
sión de la Vejez, con la colaboración de las organiza­
ciones competentes del Partido y del Estado, y de pre-
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sentar los proyectos correspondientes s in pérdida de 
tiempo. De esta manera se acerca a su solución total el 
punto 15 del Programa del Partido y, como dijo el Dr. 
Ley al dar a conocer el encargo que se le había con­
fiado, « será satisfecho el anhelo del trabajador ale­
mán >. 

No existe seguramente ningún ejemplo en la his toria 
universal, de que en medio de una gran guerra de los 
pueblos de Europa por la existencia y el porvenir, P.I 
.Jefe de Estado del pueblo que se encu entra en el centro 
de esta giga ntesca lucha, designe como monumento 
una gran obra social que tiene por objeto la vejez 
segura de todos los miembros del pueblo que trabaja 
y combate, para que « recuerde por todos los tiempos 
a nues tro pueblo la lucha común del frente y de la pa­
tria por la libertad y la independencia del Gran Reich 
Alemán >. 

Seguramente ningún Gobierno habrá procedido 
nunca con más seriedad y s inceridad en la ejecución 
de uno de los puntos dP su programa. Si es cierto lo 
que dicen los his toriadores, que el nivel cultural se ha 
de medir por el trato que da un pueblo a sus ancianos, 
el pueblo de la Gran Alemania, unido en su nuevo 
Reich, puede esperar tranquilo el juicio de la historia 
sobre sus motivos morales y sus obras efectivas en este 
dominio. 

Observadores extranjeros que estudian el alma ale­
mana y buscan la fuente que alimenta sin cesar a las 
productivas energías alemanas, han podido comprobar 
que el pueblo a lemán se siente, como es lógico, orgu­
lloso d e ellas, pero que siempre tiene para él el mayor 
valor, el amor al hombre y a la colectividad dada por 
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la naturaleza. Por eso la Previsión Nacionalsocia lis ta 
1NSV1 es la expresión más sublime de es le sentimiento 
y despui!>c; de haber consegui rlo la solucion legal total 
del problema social seguirá siendo lan indispensable 
como hasta ahora, como la manifestación viva de la 
ayuda directa e inmedia ta en la necesidad repentina y 
en la vejez, que no p uede proporcionar la mejor ley, 
y que sólo el hombre puede dar. 

Las fotografías procr.den del archivo de la Previsión Social 
Nacional ociatisla (NSV). 
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